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os jesuitas están próximos a recordar el 
bicentenario del restablecimiento de la 
Compañía de Jesús el 7 de agosto de 1814. 

En esa fecha concluyó un ciclo adverso en cuyo 
transcurso las monarquías absolutas de los reinos 
de Portugal, Francia y España les atribuyeron 
deslealtades y delitos, los expulsaron de sus 
dominios entre 1759 y 1767, Incautaron sus bienes 
y sin admitirles defensa alguna, prohibieron 
cualquier manifestación en contra de esas 
medidas. Mas aún,  mediante presiones y amena-
zas, obligaron al papa Clemente XIV a suprimir la 
Compañía de Jesús.

Las causas de esas medidas arbitrarias, tanto en el 
orden político como ideológico fueron diversas y 
complejas. Entre ellas, la preeminencia del pensa-
miento iluminista, cuya vertiente irreligiosa 
creyó debilitar a la Iglesia con la eliminación de 
la orden mas �rme en la defensa de la ortodoxia 
y del ponti�cado.

La disolución de la Compañía fue una penosa 
noticia para los jesuitas expulsos y diseminados 
por ciudades de Italia y otros lugares europeos, 
que los acogieron. Desvinculados de la orden que 
había sido suprimida, subsistieron como pudieron, 
desempeñándose como maestros o clérigos a 
título privado. Algunos, mas afortunados recibie-
ron protección de señores y príncipes, que aprecia-
ban sus prendas personales o sus saberes. La 
mayoría vivió pobremente, agrupados por sus 
antiguas provincias y en conformidad con la 
antigua disciplina de sus constituciones.

En medio de esa indiferencia y rechazo o�cial, 
Rusia, ajena al catolicismo y ligada a la ortodoxia y 
tenida por cismática desde Roma,  constituyó la 
excepción. La zarina Catalina II, rehusó cumplir la 
interdicción papal y rechazó las presiones de los 
reyes borbónicos, manteniendo a los jesuitas de 
Rusia Blanca y Polonia, entonces bajo su jurisdic-
ción, con permiso para continuar con sus colegios y 
labores pastorales. De modo que la Compañía de 
Jesús subsistió en Rusia; celebró allí sucesivas 
congregaciones (1782 a 1805), mantuvo su novicia-
do y acogió muchos jesuitas europeos que se 
trasladaron allí para continuar sus ministerios. De 
hecho y de derecho, el Provincial de Rusia 
cumplió las funciones del P. Prepósito General de 
la orden en ese ámbito, en el cual la Compañía 
subsistió a la intemperie.

Cuando mas tarde, el antijesuitismo perdió vigor y 
algunos príncipes advirtieron los desbordes que 
llevaron a la revolución francesa hasta culminar en 
el imperio napoleónico, comenzaron sus peticio-
nes ante la Santa Sede, para restablecer la Compa-

ñía. Así ocurrió precariamente en algunos lugares, 
como el ducado de Parma (1792-1796) y mas tarde, 
el reino de Nápoles (1804-1806). No obstante, 
fueron nuevamente expulsados de allí por las 
tropas francesas, que dominaron Italia y apresaron 
al papa Pio VII. Concluida la hegemonía napoleóni-
ca en Leipzig en 1814, una de las primeras medidas 
del papa Pio VII fue restablecer la Compañía de 
Jesús, por el breve que tituló Solicitud de toda la 
Iglesia, fechado el 7 de agosto de 1814. Fue así 
como  la Compañía de Jesús pudo restablecerse 
formalmente, integrándose con los jesuitas 
subsistentes en Rusia y el resto de los dispersos en 
toda Europa.

A todo esto, cabe preguntarse que había sido de 
los jesuitas de la antigua Provincia del Paraguay, 
luego de más de cuarenta años de exilio y penurias. 
La mayoría había fallecido y en 1814, de los cuatro-
cientos y pico, que desde nuestras tierras llegaron a 
Europa, solo quedaban 28. De ellos, ocho eran 
argentinos, uno paraguayo, otro chileno y el resto 
españoles. La gran mayoría contaría veintitantos 
años cuando los sorprendió la orden de expulsión 
y seguramente estaban cursando el noviciado o 
habían sido recientemente ordenados. Se habían 
mantenido leales a la institución en aquellos largos 
años de exilio y se reincorporaron a ella 1814.

Qué ocurrió con nuestros compatriotas? Según el 
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detallado registro preparado por Hugo Stoni SJ dos 
eran riojanos: Juan F. Ortiz de Ocampo ya muy 
anciano y Joaquín Camaño, lúcido estudioso del 
mundo indígena chaqueño; para entonces conta-
ba con 77 años y se mantenía informado, trabajan-
do sobre cartografía, lingüística y etnografía de la 
región. Entre  los restantes, Francisco Javier 
Allende, Juan Villegas y Juan I. Fernández Marado-
na eran cuyanos; Pedro Nogal era salteño, Alonso 
Frías santiagueño y �nalmente restaba un tucuma-
no, Diego León Villafañe, A estos argentinos, 
pueden sumarse Berñardo Azcona, paraguayo y 
Francisco Ríos, chileno.

De todos los exilados, algunos regresaron a su 
patria, aprovechando la autorización que en 1798 
expidió el gobierno español. Pero cuando cambió 
el humor político ese mismo gobierno ordenó por 
real orden, la deportación de aquellos que hubie-
ran regresado a su patria. Entre los afectados por la 
medida se hallaba Diego León Villafañe, quien 
había regresado a Tucumán en 1799. El P. Guillermo 
Furlong SJ re�ere que Villafañe tenía sesenta años, 
se sentía animoso y que sus relaciones le habían 
permitido reanudar sus labores; incluso programar 
una misión a los indios araucanos en 1800, que no 
llegó a concretarse. Su modesto desenvolvimiento 
y la buena acogida que recibió en su patria, permi-
tió que el virrey excusara su deportación en 1801, 
aduciendo su “avanzada edad” y el “no ser perju-
dicial al Estado su presencia en aquella ciudad 
de Tucumán”. 

No es del caso seguir en detalle las actividades 
cumplidas por este anciano jesuita. Baste decir que 
permaneció activo y atento desde 1810 en adelan-
te, a los sucesos del proceso revolucionario 
iniciado en Buenos Aires, en mayo de aquel año. 
Ello consta en su nutrida correspondencia con 
Ambrosio Funes, en la cual comenta sus apreciacio-
nes sobre hombres y sucesos, contrastándolas con 
sus amargas experiencias del exilio y las vicisitudes 
de la política europea. Tal vez el rasgo mas signi�-
cativo y simpático, sea su modesta Oda a la batalla 
de Tucumán, que redactara en ocasión de aquel 
suceso. El poema, que por cierto no es una pieza 
literaria, merece valorarse como muestra de fervor 
patriótico con que observó los hechos. Dice así en 

una de sus partes:

Oh día de Setiembre veinticuatro
Memorable del Ejército pequeño,
Sepulcro del Ejército limeño;
Día de victoria, 
del tucumano cielo
Nos vino la alegría y el consuelo, 
Cabeza del Ejército Belgrano;
Pues al primer encuentro has merecido
Quedar esclarecido,
Solamente porque eres cristiano.

Valga este breve texto, como testimonio del 
reencuentro de este viejo jesuita tucumano con su 
patria, después del algo exilio a que fuera sometido 
en Europa.

Bicentenario del Restablecimiento de la Compañía de Jesús (1814)
Por el académico de número, Dr. Ernesto J. A. Maeder
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de Portugal, Francia y España les atribuyeron 
deslealtades y delitos, los expulsaron de sus 
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tenida por cismática desde Roma,  constituyó la 
excepción. La zarina Catalina II, rehusó cumplir la 
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Iglesia, fechado el 7 de agosto de 1814. Fue así 
como  la Compañía de Jesús pudo restablecerse 
formalmente, integrándose con los jesuitas 
subsistentes en Rusia y el resto de los dispersos en 
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años de exilio y se reincorporaron a ella 1814.

Qué ocurrió con nuestros compatriotas? Según el 
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detallado registro preparado por Hugo Stoni SJ dos 
eran riojanos: Juan F. Ortiz de Ocampo ya muy 
anciano y Joaquín Camaño, lúcido estudioso del 
mundo indígena chaqueño; para entonces conta-
ba con 77 años y se mantenía informado, trabajan-
do sobre cartografía, lingüística y etnografía de la 
región. Entre  los restantes, Francisco Javier 
Allende, Juan Villegas y Juan I. Fernández Marado-
na eran cuyanos; Pedro Nogal era salteño, Alonso 
Frías santiagueño y �nalmente restaba un tucuma-
no, Diego León Villafañe, A estos argentinos, 
pueden sumarse Berñardo Azcona, paraguayo y 
Francisco Ríos, chileno.

De todos los exilados, algunos regresaron a su 
patria, aprovechando la autorización que en 1798 
expidió el gobierno español. Pero cuando cambió 
el humor político ese mismo gobierno ordenó por 
real orden, la deportación de aquellos que hubie-
ran regresado a su patria. Entre los afectados por la 
medida se hallaba Diego León Villafañe, quien 
había regresado a Tucumán en 1799. El P. Guillermo 
Furlong SJ re�ere que Villafañe tenía sesenta años, 
se sentía animoso y que sus relaciones le habían 
permitido reanudar sus labores; incluso programar 
una misión a los indios araucanos en 1800, que no 
llegó a concretarse. Su modesto desenvolvimiento 
y la buena acogida que recibió en su patria, permi-
tió que el virrey excusara su deportación en 1801, 
aduciendo su “avanzada edad” y el “no ser perju-
dicial al Estado su presencia en aquella ciudad 
de Tucumán”. 

No es del caso seguir en detalle las actividades 
cumplidas por este anciano jesuita. Baste decir que 
permaneció activo y atento desde 1810 en adelan-
te, a los sucesos del proceso revolucionario 
iniciado en Buenos Aires, en mayo de aquel año. 
Ello consta en su nutrida correspondencia con 
Ambrosio Funes, en la cual comenta sus apreciacio-
nes sobre hombres y sucesos, contrastándolas con 
sus amargas experiencias del exilio y las vicisitudes 
de la política europea. Tal vez el rasgo mas signi�-
cativo y simpático, sea su modesta Oda a la batalla 
de Tucumán, que redactara en ocasión de aquel 
suceso. El poema, que por cierto no es una pieza 
literaria, merece valorarse como muestra de fervor 
patriótico con que observó los hechos. Dice así en 

una de sus partes:

Oh día de Setiembre veinticuatro
Memorable del Ejército pequeño,
Sepulcro del Ejército limeño;
Día de victoria, 
del tucumano cielo
Nos vino la alegría y el consuelo, 
Cabeza del Ejército Belgrano;
Pues al primer encuentro has merecido
Quedar esclarecido,
Solamente porque eres cristiano.

Valga este breve texto, como testimonio del 
reencuentro de este viejo jesuita tucumano con su 
patria, después del algo exilio a que fuera sometido 
en Europa.



Roque Sáenz Peña: El Presidente que forjó la demoracia Moderna
Por la académica de número, Lic. María Sáenz Quesada

n las primeras décadas del siglo XX, la Argen-
tina �guraba en un puesto destacado entre 
las naciones más promisorias del mundo. En 

ese contexto, la economía crecía a ritmo sostenido, 
se incorporaban capitales que construían la red de 
transportes que uniría al país, a�uían masivamente 
los inmigrantes que contribuyeron a poblarlo y a su 
puesta en explotación, la educación se extendía,  
reduciéndose drásticamente el analfabetismo. Las 
perspectivas en el largo plazo eran favorables. Si en 
aquel momento alguien hubiese a�rmado que 
hacia �nales del siglo XX la situación iba a ser la 
inversa, nadie lo hubiera aceptado.

Sin embargo los resultados durante la segunda 
mitad del siglo XX fueron decepcionantes. El 
crecimiento se detuvo, empezó un dramático 
proceso de reversión y las perspectivas en el 
mediano y largo plazo, que venían siendo malas, se 
derrumbaron.

Asimismo, la combinación de esas circunstancias 
se manifestó en una in�ación persistente y cada 
vez más alta, una deuda pública creciente, un 
Estado sobredimensionado y a menudo inútil, un 
sistema �nanciero endeble, una baja competitivi-
dad re�ejada en una menor participación en el 
comercio mundial. Cortos procesos expansivos 
-salvo en los años sesenta- fueron seguidos por 
crisis y evaluaciones que afectaron reiteradamente 
a los sectores de menores ingresos. 

A modo de conclusión, éste libro describe y explica 

este proceso, su evolución y consecuencias. En el 
trabajo de analizar la historia, se va señalando los 
problemas más importantes. Algunos fueron 
notables, y otros pasaron casi inadvertidos pero, la 
suma de ellos, incidió en la declinación del país.

The political economy of Argentina in the Twentieth Century

ste libro re�eja la vida de Roque Sáenz Peña, 
tan �el como se la pudo reconstruirla, sujeta 
a recti�caciones y ampliaciones. Al escribirla 

se tuvo muy en cuenta la donación del archivo del 
Presidente Sáenz Peña a la Academia Nacional de 
la Historia, realizada por su nieto, Roque Saavedra, 
de modo que una parte del trabajo, la búsqueda de 
fuentes, estaba casi resuelta. Pero a medida que el 
libro avanzaba, se hizo necesario investigar en 
otros archivos. 

Al respecto fui afortunada -aunque también sopor-
té incomprensibles rechazos– y logré reunir los 
documentos necesarios para retratar al personaje 
y, a través suyo, a su círculo, ubicado en el pináculo 
de la sociedad de su tiempo.

He procurado darle la palabra a Roque, dejarlo 
hablar en cartas, discursos, reportajes, artículos, 
escritos jurídicos y textos literarios. He incluido 
parte del rico anecdotario que lo recuerda y, desde 
luego, su correspondencia. Fueron sobre todo sus 
cartas las que, al transcribirlas, me pusieron en 
contacto directo con el personaje. Algunas de ellas 
me emocionaron, como seguramente ocurrirá con 
los lectores. En otro orden, me interesaron las que 
recorren las distintas actividades que emprendió, 
política, diplomacia,  administración de campos, 
proyectos varios, así como sus ideas sobre el país y 
la cuestión social, los relatos escritos desde el 
frente de guerra; el vínculo con Juárez Celman; la 
enemistad con Roca; la relación con Carlos Pellegri-
ni, socio y amigo.
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Por el académico de número, Dr. Roberto Cortés Conde



Por el académico de número, Dr. Ernesto J. A. Maeder

uego de la expulsión de los jesuitas de las 
misiones guaraníes, la monarquía española 
creó en ese distrito una provincia y secularizó 

su administración. A partir de entonces, comenzó 
la decadencia de las misiones, que se tradujo en la 
pérdida de su población, el deterioro de su econo-
mía y el  resquebrajamiento de su sociedad.

Sin el espíritu que le animó durante más de un siglo 
y medio, perdido su antiguo aislamiento y librados 
sus pueblos a la brusca competencia con la 
sociedad colonial que crecía a su alrededor, aquel 
mundo guaraní quedó estancado y perdió la 
partida. Asimismo, tutelados por gobernadores 
que no supieron interpretar sus modalidades 
arcaicas, ni sus apetencias y mal administrados por 
quienes debían velar por sus intereses, las misiones 
decayeron y los guaraníes se dispersaron por toda 
la cuenca rioplatense.

Aquella vasta región ocupada por los treinta 
pueblos de Misiones se convirtió en un área despo-
blada y debilitada, frente a una periferia pujante 
y agresiva.

Esta obra registra los distintos aspectos de ese 
proceso hasta su etapa �nal. Es la historia de una 
época, de un sistema, de un pueblo y de un territo-
rio que, entre 1768 y 1850, cambió su matriz 
originaria para dar lugar a las nuevas naciones 
rioplatenses que irrumpieron en aquella región a lo 
largo del siglo XIX.

Misiones del Paraguay. Con�icos y disolución de la sociedad guaraní (1768-1850)
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Los cambios de escenario que Roque Sáenz Peña 
protagonizó fueron abruptos. De este modo, 
adquirió una rica experiencia que le permitió 
advertir, al comenzar el siglo XX, que resultaba más 
peligroso para el orden conservador encerrarse en 
un sistema cada vez más oligárquico, que abrirle 
las puertas a nuevas generaciones de argentinos 
mediante una reforma política. Roque condujo con 
mano �rme, en el ocaso de su vida y gravemente 
enfermo, la sanción de la ley que muy justamente 
lleva su nombre. No pudo en cambio hacer efecti-
vas otras reformas previstas de carácter social e 
impositivo.

En la Argentina del siglo XXI, en que las divisiones 
en torno al pasado se vuelven cada vez más rígidas, 
la vida de quien condujo la transición del gobierno 
del patriciado al gobierno de la democracia, nos 
invita a mirar la historia sin prejuicios, para encon-
trar en ella los elementos positivos que sirvan para 
construir el futuro.



l martes 9 de septiembre, en el antiguo 
recinto del Congreso Nacional, se incorporó 
el doctor Fernando Devoto como Académi-

co de Número. Abrió el acto el Presidente de la 
Academia Nacional de la Historia, doctor Miguel 
Ángel De Marco, quien le entregó el collar, la 
medalla y el diploma correspondiente. El doctor 
Devoto disertó sobre “Apenas ayer. Itinerarios de la 
historiografía en medio siglo de incertidumbres”, 
luego de ser presentado por el académico de 
número, doctor Natalio Botana.

Incorporación del Dr. Fernando Devoto

Presentación de la obra "La Casa de Moneda de Potosí"

l miércoles 10 de septiembre, en el Pórtico de 
las Verjas del antiguo recinto del Congreso 
Nacional, se presentó la obra “La Casa de 

Moneda de Potosí durante las Guerras de la Indepen-
dencia”, del académico correspondiente licenciado 
Arnaldo Cunietti-Ferrando.

Abrió el acto el  Vicepresidente 2º de la Academia 
Nacional de la Historia, doctor Carlos Páez de la 
Torre. El licenciado Cunietti-Ferrando disertó sobre 
la publicación luego de ser presentado por el acadé-
mico de número, doctor  José Eduardo de Cara.
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Novedades Editoriales

Reciente publicación

“Investigaciones y Ensayos Nº 60 (enero – diciembre 2011)”, Buenos Aires, Academia Nacional de la Historia, 2010, pp. 632.
Investigaciones y Ensayos es la publicación periódica de la Academia Nacional de la Historia. Las colaboraciones se reciben
hasta el día 30 de septiembre de cada año. El número 60 cuenta con las contribuciones de: Samuel Amaral, Carolina Barry, 
Alejandro A. Damiánovich, Carlos Newland, Hector Aricó, Héctor Ghiretti, Isidoro J. Ruiz Moreno, José María Mariluz Urquijo, María 
Inés Montserrat, Marta Valencia, Héctor Omar Noejovich, Noemí Girbal-Blacha, Marco A. Giovannetti, Rodolfo Ra�no, Sergio 
Hernán Angeli, Silvana Staltari.

Susana Frías, “Vecinos y Pasantes”, Buenos Aires, Academia Nacional de la Historia, 2013.
Este séptimo volumen de la serie Estudios de Población, dirigido y editado por la Lic. Susana Frías, trata un tema infrecuente en la 
bibliografía de la historia de la dominación española, y rati�ca la inexactitud de la tan mentada “siesta colonial”, al demostrar la 
persistente movilidad de los pobladores de aquellos tiempos, ya fuese por razones familiares, por el desplazamiento voluntario en 
búsqueda de mejores condiciones de vida, por imposiciones de la vida miliciana o monástica,  o por el ejercicio de la actividad 
comercial tanto interprovincial como transatlántica. 
Seis investigadores – Ana T. Fanchín, María E. Martese, María I. Montserrat, Gabriela Quiroga, María L. Salinas y Omar Svirtz Wuche-
rer-  muestran la diversidad de situaciones y sus manifestaciones en varias regiones de nuestro país – Buenos Aires, Cuyo y el 
Nordeste- lo que ha permitido a la Dra. Gladys Massé interrelacionar los diversos estudios y plantear nuevos interrogantes. Las 
amplias perspectivas el tema y la presentación de los trabajos son tratados en la “Nota Preliminar” de la Lic. Frías, quien cierra el 
volumen con un “Glosario” de términos de la época, para quienes no hayan profundizado en ella.

Grupo de Investigación de Historia Militar, “Guerra de Independencia. Una nueva visión”, Buenos Aires, Emecé, 2013.
Este libro ofrece un nuevo y original enfoque sobre la guerra de la independencia argentina y sus proyecciones sudameri-
canas, pues no se limita a la mera enunciación de hechos bélicos sino que indaga con profundidad en los distintos aspectos 
que se relacionan con aquella gigantesca epopeya que comenzó en 1810 y sólo concluyó catorce años más tarde en la 
batalla de Ayacucho. Aquí se estudian las condiciones políticas, el panorama internacional, la creación y el desarrollo de las 
instituciones castrenses, el pensamiento militar, la tecnología bélica y de apoyo logístico, tanto en lo que se re�ere a las 
fuerzas terrestres como navales que intervinieron.

Ignacio Martínez, “Una Nación para la Iglesia Argentina”, Buenos Aires, Academia Nacional de la Historia, 2013.
A comienzos del siglo XIX la idea de nación estaba lejos de representar lo que conocemos hoy por Nación Argentina. Por su 
parte, la Iglesia católica se encontraba amalgamada con la sociedad a tal punto, que es difícil identi�carla como un actor 
histórico concreto. Las instituciones estaban atravesadas por la religión, por su sensibilidad y sus normas. Incluso las 
corrientes ideológicas que luego serían asociadas al impulso laicista, como la ilustración, eran absorbidas y difundidas 
dentro de la matriz católica. Por ello, más que determinar si la Nación Argentina se formó gracias o a pesar de la Iglesia 
católica, es necesario estudiar la simultánea conformación de la Iglesia y del Estado nación en el actual territorio argentino 
a lo largo del siglo XIX. Este libro estudia ese proceso orientado por algunas preguntas fundamentales: ¿qué facultades 
intentaron ejercer las nuevas autoridades, provinciales y nacionales, sobre las instituciones católicas? ¿En qué medida lo 
consiguieron? ¿Qué roles le asignaron a la religión católica en el nuevo orden político y legal luego de la revolución de 
mayo? Para responder estos interrogantes Martínez analiza los con�ictos jurisdiccionales que disparó la cuestión eclesiásti-
ca en un largo período, que va desde 1810 a 1865, y en el amplio espacio geográ�co ocupado por las denominadas provincias 
históricas. Esas disputas nos hablan no sólo de las formas especí�cas que presentó el proceso de secularización en la actual 
Argentina, sino también de los límites que encontraron los ensayos de construcción estatal tras la ruptura del vínculo colonial.

Cesar A. García Belsunce, “Pertenencias Extrañas. Libros en Buenos Aires en 1815”, Buenos Aires, Academia Nacional de 
la Historia, 2013.
La obra hace referencia al antiguo concepto del “extrañamiento con nota de indignidad” que se practicaba en la época 
medieval y a comienzos de la edad moderna. En 1812, el gobierno revolucionario, a través de un decreto, aplicó dicho 
concepto a aquellos españoles que eran enemigos de la revolución, dando lugar a exilios y al apoderamiento de sus bienes. 
Eso no tuvo mayores efectos en Buenos Aires pero sí en Montevideo cuando las fuerzas patriotas tomaron la plaza en 1814, 
continuó diciendo. En ese contexto, gran cantidad de bienes fueron incautados bajo la categoría de “pertenencias extrañas” 
como, por ejemplo, cereales, armas, telas y libros. De este último aspecto trata el libro, es decir, de los más de 4.000 volúme-
nes que fueron embarcados en Montevideo con destino a Buenos Aires, donde fueron vendidos a través de procedimientos 
que el autor cali�có de dudosos y desprolijos. A partir de un trabajo de investigación realizado hace una treintena de años 
en el Archivo General de la Nación, el autor tomó contacto con varios legajos referidos a este tema, entre los cuales halló 
un inventario de multitud de libros de las más diversas materias traídos desde Montevideo a Buenos Aires. En su gran 
mayoría, dichos libros fueron vendidos con destino desconocido o entregados a la Biblioteca Pública para enriquecer su 
acervo, en menor medida,  por orden del gobierno de Buenos Aires. Esta obra no pretende hacer un estudio de la in�uencia de 
esos libros en el mundo de las ideas, sino constituir un instrumento de utilidad para quienes aborden esta área de investigación.
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